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1.- PRESENTACION:

El objetivo de este trabajo es formular un conjunto de
hipótesis globales y provisionales que nos permitan retornar
el estudio y la discusión sobre la específica función estructu-
ral y superestructural que desempefian los aparatos dominantes
de difusión de masas9 por una partey dentro del conjunto de
aparatos de hegemonía que p~rticipan en el proceso de repro-
ducción del sistema capitalista; y por otra, dentro del con-
junto de relaciones sociales que soportan al mismo. No se -
pretende demostrar que sistema de aparatos culturales son los
dominantes en cada formación particular (esto es objeto de una
investigación histórico-empírica en cada sociedad determinada),
sino simplemente enunciar algunas de las tendencias vertebrales
que se observan en el desarrollo de los principales aparatos
hegem6nicos del capitalismo contemporáneo.

En consecuencia, no intentamosp:-sentar un anfilisis de-
finitivo, ni exhaustivo sobre el caso9 sino simplemente ano-
tar algunas reflexiones de carácter teórico histórico que co~
tribuyan a delimitar el rol propio que ejercen los aparatos
dominantes de difusi6n de masas, al interior de la sociedad
civil del Estado capitalista. Con ello, colaboraremos a pre-
cisar, desde la perspectiva de la comunicaci6n de masas, la
tarea que le corresponde a la superestructura cultural y sus
soportes de impleme~tación, dentro del proceso de reproducción
moderna del bloque histórico capitalista.
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11.- TENDENCIAS DEL ESTADO CAPITALISTA EN LA CREACION DE SUS
SOPORTES CULTURALES.

Debido a los antagonismos estructurales que genera el prin-
cipio de desarrollo desigual del modo de producción capitalista,
la clase gobernante, a trav~s de sus aparatos de Estado? regula
y atenúa dichas contradicciones, con objeto de crear y conservar
las condiciones de equilibrio que requiere la existencia, repro- .
ducci6n y transformacjón del capital. En condiciones de hegemo-
nía dominante, es decir, en los momentos en que la clase dirige~
te mantiene la cohesión y dirección de la sociedad por vía de la
acción cultural, los aparatos ideológicos (AlE) se convierten en
las instancias políticas más importantes para conservar la nive-
lación de la formación social. Se transforman así, en instrume~
tos dominantes de fundamental relevancia para la reproducción c~
yuntura1 del sistema, y en uno de los puntales constantes de la
creación del bloque histórico capitalista. A partir de estos, -
la estructura global de la formación social alcanza su estabili-
dad autoritaria y vertical por medio de la acción cultural.

El Estado capitalista contemporáneo, ante la necesidad de
aplicar su política de dominación cu1tural~ paralelamente a su
proyecto global de sujetamiento social, se ve obligado permanen-
temente a crear y seleccionar las instituciones superestructura-
les más apropiadas, para difundir e inculcar su racionalidad de
dominación. Dicha introyección tiene a realizarse, lo más exte~
sa e intensamente posible, sobre los múltiples campos culturales
de los diversos grupos sociales que componen la formación histó-
rica; especialmente, sobre aquellas que constituyen el soporte
de la sociedad capitalista: la fuerza de trabajo asalariada y
el sector subalterno en general.

Ello significa, que el estrato dirigente, para existir como
tal, además de tener que revolucionar constantemente sus formas



de acumulaci6n de capital y sus mecanismos de control político,
está forzado a modernizar asiduamente su infraestructura mate-
rial y cultural de legitimación histórica. Mediante este meca-
nismo de permanente adaptaci6n consensual 9 el Estado protege -
sus fuentes de generación de plusvalía, y enfrenta los constan
tes antagonismos estructurales que genera su has e económica de-
sigual. No podemos olvidar que el principal prnb1ema que enfre~
ta toda elite que aspira al poder ó que posee el poder, es el -
c6mo legitimar cotidianamente las bases de su dominación para
persistir como fracción gobernante.

Ante esto, el Estado capitalista cuidadosamente práctica
una política de selección de medios, instrumentos y sujetos de
implementación ideológica. Así9 según las necesidades coyuntu-
rales que fijan los diversos momentos de la dinámica social, es-
te elige los recursos más adecuados para alcanzar el mayor grado
de dominancia ideológica, sobre los md1tip1es campos de concien-
cia y de comportamientos de los hombres. Ello le permite impo-
ner colectivamente su concepci6n particular de la sociedad, co-
mo el patrón cultural de referencia social y de actuación impe-
rante. Esto es, realizar su ideología de clase singu!~r, como
ideología dominante.

Esta política de selección de aparatos ideologicos por el
Estado capitalista, no es homogénea, ni uniforme, sino que varia
según los diversos requerimientos que presenta cada fase y coyu~
tura hist6rica por la que atraviesa la reproducción del capital.
En cada una de éstas, el sistema cultural más avanzado o la com-
binación de los aparatos más desarrollados9 es elegido por la -
clase dirigente como la instancia cultural más apropiada para -
instaurar su hegemonía, dentro de la infinita gama de formacio-
nes ideológicas que se enfrentan a nivel superestructural.

Privilegiados por su alto grado de funcionalidad para con
el proyecto de desarrollo dominante, estos, se convierten en los
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principales aparatos ideológicos de Estado, cuya función con-
siste en implantar el principal programa de sujetamiento cul-
tural que requiere la estabilidad del sistema social. Esto
significa, que por mediación de esta institucionalidad cultu-
ral, el sector dirigente produce, circula e inculca su princi
pal ideología de clase en el poder sobre las superestructuras
de conciencias de la formación social. Es a través de ellos,
que en última instancia, el capital ejerce su principal ten-
dencia ideológica representa el control político de las mismas
por la vía del consenso.

De aquí, la importancia fundamental de avanzar en la ta-
rea de definir históricamente 9 qué aparato ideológico de Esta-
do desempeña la función dominante en cada una de las coordena-
das por las que atraviesa la reproducción mundial del capital:
delimitar10, sif,nifica localizar en cada formación social, cuál
es el principal bastión superestructural que modela la conciencia
de la fuerza de trabajo, en función a las necesidades del pro-
grama de acumulación de valor del Que se trate.

111.- LOS MEDIOS DOMINANTES DE DIFUSION DE MASAS COMO LOS PRIN-
CIPALES APARft.TOSDE HEGEHONIA.

Considerando el repertorio amplísimo de aparatos ideo1ógi
cós con que cuenta el Estado Capitalista moderno para ejercer
su política de legitimación y conducción cultural de la socie-
dad (Sistemas Educativo~, Organizaciones Culturales, Sistemas
de Iglesias, Aparatos ~indicales, Medios de Difusión Masivos,
Agrupaciones Profesionales, Conjunto de Aparatos Jurídicos,
etc.), pensamos, que actualmente, los aparatos ideológicos de
mayor potencial socializador para realizar y consolidar coti-
dianamente el bloque histórico dominante, son los medios domi-
nantes de difusión masiva (cine y prensa), y muy en especial,
los medios electrónicos de difusión colectiva (televisión, ra-
dio y nuevas tecnologías de comunicación). De esta forma, tanto
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en las zonas del capitalismo central como en las áreas del ca-
pitalismo periférico, los medios de comunicaci6n actuan como -
las principales instituciones ideológicas que cohesionan cult~
ralmente las necesidades de existencia, reproducción y trans-
formaci6n que presenta el capital en sus diversas coyunturas de
desarrollo~ con las formas colectivas de conciencia social.

Esto significa, que en las formaciones capitalistas conte~
poráneas? y en particular~ en las formaciones dependientes de
América Latina~ los medios de difusión colectiva se han conver-
tido en los instrumentos más eficientes para lograr diariamente,
en forma masiva y casi intangible. la articulaci6n consensual de
la base econ6mica de la formación hist6rica~ con su superestruc-
tura de organización y re~ulaci6n social. Esto se debe a dos -
razones. Por una parte, a que los avances científicos que han
conquistado las industrias electrónicas y espaciales, han permi-
tido reducir sustancial~ente los tiempos y las complejidades de
las condiciones materiales que exige la realizaci6n del circuito
del modo de comunicación social. Y por otra9 a que la recupera-
ción refuncionalizada de dichas técnicas y avances cibernéticos
que han realizado los Estados nacionales y multinacionales, ha
colaborado medularMente a afianzar e impulsar sus proyectos
ampliados de desarrollo desigual.

Esta nueva posición estructural que conquista los aparatos
de difusión de masas la obtienen a partir de las tareas sociales
que ejercen por vía de las ideologías que producen, circulan e
inculcan. Estas funciones culturales son múltiples y varian se-
gún las coyunturas y los ciclos hist6ricos dentro de los que ac-
tuan;;e i~actan, depenniendo de 10 anterior~ en distintos proce-
sos y sectores de la sociedad. Así, a través de sus prácticas
ideo16gicass los medios influyen en las áreas políticas, econ6-
micas, morales, psíauicas, sexuales, etc, del cuerpo social; y
realizan funciones financieras, de modernización cultural~ de
reproducción de la energía labora19 de mutación de hábitos
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alimenticios, de control natal~ de liberaci6n de instintos lú-
dicos de reordenamiento político, de sacralizaci6n o desecula-
rizaci6n masiva de la cultura, de participación o narcotización
social, de organizaci6n económica, de acumulación de capital,
etc.

Sin embargo, laprimacia de los medios, en la articulación
y consolidación de esta relación estructural~ básicamente~ la observamos,
entre otras, por la triple inserción orgánica que efectuan estos en el pro-
ceso de reproducción fundamental de la formación capitalista. Es decir~ a
través de la práctica stmb6lico cultural que oper8~ las instituciones de
difusión de masas, se realizan simultáneamente, las siguientes tres funcio-
nes vertebrales que requiere la estructura global del sistema capitalista,
para existir y reinstalarse como relaci6n dominante dentro del conjunto de
relaciones sociales que componen la formación económica social:

a) La aceleración del proceso de circulación material de
las mercancias;

b) la inculcación de la ideología dominante, y;
c) su contribución a la reproducci6n de la cualificación

de la fuerza de trabajo.

A.- LA ACELERACION DEL PROCESO DE CIRCULACION MATERIAL DE
LAS MERCANCIAS

Una primera funci6n estructural que desempeñan los aparatos
de difusión de masas en la sociedad capitalista moderna, es la
operaci6n econ6mica de acelerar el proceso de circulaci6n del ca-
pital. Esto significa, que mediante el discurso publicitario que
estos transportan e inculcan colectivamente, se puede catalizar
sustancialmente la fase del consumo masivo que requiere el cir-
cuito del capital en su etapa contemporánea de reproducción am-
pliada, para reproducirse como capital productivo. Es decir,
para consolidar como el proceso de valo~ que genera valor, a par
tir de la prusva1ia extra ida a la fuerza de trabajo asalariada en
el proceso de la producción capitalista.
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De esta forma, a través de la práctica publicitaria y de
su discurso consumista que inculcan los aparatos de difusión
de masas, se reduce el tiempo de rotación del capital desde el
instante en que estos procuran que la masa de mercancias pro-
ducidas por la industria capitalista, sean consumidas lo antes
posible.

Es de esta manera, como se obtiene desde este momento una
primera fase de realización del bloque histórico capitalista,
puesto que se articulan funcionalmente las diversas mecesidades
de la producción , distribución, intercambio y especialmente
del consumo de la base económica dominante, con las superestruc-
turas de formas de conciencia y de comportamientos, primordial-
mente económicos, que practican los multiples agentes sociales
de la formación histórica. Con ello, se obtiene la integración
eficaz de una de las relaciones fundamentales del bloque histó-
rico que le dá estabilidad armónica al funcionamiento global -
del sistema capitalista: la integración economía superestructu-
ra cultural.

Por 10 tanto, se descubre desde esta perspectiva que los
aparatos de difusión de masas no operan como simples institu-
ciones de esparcimiento, diversión, cultura o educación, ni -
tampoco como instancias informativas desvinculadas del proceso
de producción y reproducción de la sociedad~ como lo quieren
hacer aparecer los sectores monopólicos que los controlan. Son
aparatos que, a través de su inserción orgánica en el proceso
global de circulación de las mercancias, desempeñan una función
medular al interior del proceso de producción y reproducción
de la sociedad.

En consecuencia, los aparatos de difusión de masas no deben
ser considerados como entidades complementarias para la repro-
ducci6n del sistema, sino como una parte fundamental del capi-
tal constante que requiere el proceso de reproducción de la
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sociedad contemporánea que ha entrado en su fase monop6lico
industrial.

Esta tarea no la realiza ningún otro aparato de hegemonía,
sino que es propia de los diversos fledios dominantes de difusión
masiva, y cuando mAs, en condiciones de crisis económico social
del circuito cultural en sentido amplio.

B.- LA INCULCACION DE LAS IDEOLOGIAS

Una segunda función orgánica que desempeñan 108 aparatos
de difusión de masas al interior de la estructura social, es la
de convertir la ideología de la clase en el poder en la prin-
cipal ideología dominante del conjunto social. Esto quiere d~
cir, que simultánea y combinadamente al proceso de acumulación
de capital, se da una segunda fase de realización del bloque
histórico desde el momento en que los medios de masas, conser-
vando su característica nautonomía relativa7

', y su propiedad
de ser campo abierto a la lucha de clases~ transmiten, e incu!
can colectivamente las diversas ideologías dominantes y sus -
subconjuntos ideológicos que requieren las distintas clases y
fracciones de clases, nacionales y extr~njeras. Con ello, con
solidan a través de sus respectivos mecanismos y proyectos de
fetichización de la realidad, sus múltiples programas de acu-
mulaci6n de capital.

De esta manera, mediante el proceso de legitimación con-
tinua que realizan los numerosos discursos de la ideología do-
minante sobre las nuevas y diversas necesidades coyunturales
que presenta la dinámica de reproducción y transformación del
capital, se articula la esfera material de la sociedad con la
superestructura de formas de conciencia político social y de
comportamiento de los individuos. Con ello, se produce la ar-
monía social que requiere la dinámica de conservación de la -
formaci6n capitalista, según sea el grado de consolidación en
qJe se efectua dicha operación
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Esta función no es exclusiva de los ~edios de difusión
masiva, sino del conjunto de aparatos ideológicos del Estado
capitalista Que soportan su superestructura cultural. Lo que
si es propio y singular de estos. es la for~a masiva, instan
tánea y de perfección tecnológica con que la ejercen. Pro-
piedades, que caracterizadas por los sivuientes aspectos~ los
han convertido en los principales aparatos de hegemonía de -
la actual sociedad civil del Estado capit~lista contemporáneo:

1.- SU AMPLIO RADIO DE ACTUACION IDEOLOGICA..

Una primera realidad que distingue la práctica ideoló-
~ica que desempeBan los aparatos de difusión de masas, y qUe
en consecuencia, los constituye en los principales aparatos
de hegemonía del Estado capitalista morlerno, es su cobertura
de actuación cultural. A diferencia rlel conjunto global de
aparatos ideológicos con que cuenta la formación capitalista,
ninguno de ellos logra alcanznr en l~ actualidad, el radio
de influencia psicológico tan extenso como 10 poseen los me-
dios masivos de difusión. particularmente, aquellos medios
que operan con tecnología electrónica de transmisión discur
siva.

Mientras los sistemas escolares, sindicales, familiares,
religiosos, políticos, etc., se ~irieen corno ~paratos ideo-
16gicos de Estado, a diversos públicos reducidos, que casi -
nunca rebasan la catevoria o el nivel. de masas, los medios de
difusión colectiva, se dirigen simultáneamente a multitud de
sectores constituidos por millones de receptores heterogéneos,
ubicado- sincrónicamente en las condiciones y regiones más di-
símbolas y po La ri zadas que conforman la formación social de
que se trata. Desde el surgimiento de los aparatos de difu-
sión de masas, hasta su actual estado de desarrollo, su radio
de acción cultural ha sufrido una creciente evolución histó-
rica que les ha permitido alcanzar gradualmente la mayor



10

cobertura ideológica de que se tenga repistro al interior de
la sociedad civil contemporánea. Su penetración ha sido tal,
que en algunos casos apoyados en la infraestructura tecnoló-
gica de transmisión local (sistema regional de comunicaciones)
y en otros en la infrnestructura material de difusión interna-
cional (estructura de satélites y microndas artificiales), -
los aparatos de difusión colectiva han conquistado una cober-
tura mundial que se extiende él todas las coordenadas del pla-
neta.

Esta superio~idad de cobertura cultural de los medios de
la amalgama de aparatos ideolóRicos con que cuenta la clase en
el poder, no únicamente es reconocida por el análisis socioló-
gico de corte crítico, sino por la misma práctica cultural que
desarrollan el conjunto de fracciones de clase en el poder.
Es decir, la red cultural que sostiene a cada aparato ideoló-
gico, gobernado y orientad0, p0Y ~lguna o la suma de las cla-
ses dirigentes, no solo recurre a su proDio subsistema cultu-
ral (sea el sistema escolar, el sistema de iglesias, el sis-
tema de partidos políticos, el sistema de organizaciones jur!
dicas, etc.) para imponer su ideoloRía particular como ideo-
logía nacional , sino en la actualidad, cada conjunto de ins-
tituciones ideoló~icas, sean de naturaleza política, jurídica
educativa, religiosa, familiar. sindical, etc., recurren a los
medios de difusión masiva (T.V., Radio~ Cinej Prensa, etc.,)
como extensiones superestructurales que amplian a escala am-
pliada su espesífica tarea cultural que deben desempefiar.

En esta forma, todos los aparatos ideológicos del Estado
contemporáneo, con distintos grados9 estrategias y enfoques
de clase, utilizan a los rnedio~ Ae masas como prolongaciones
técnicas de sus particulares funciones superestructurales que
realizan. Así, el aparato ideológico escolar, utiliza o la
T.V. como continuación de su acción <¡educativa" y dá origen
a la Te Le -Bduc ac Lón dom i.n an t e (por ej ernp lo , la "T'eLe secunda ria,'



la "Te lei.nt.roduc c í én a la Universidad1!, 1(1. "Te Le Alfabetiza-
ci6n de Adultos", ctc.), el medio, radio como ampliación de
su práctica "Eo rmat í.va "; dando vida a la Radio-Educación bur-
guesa (por ej ernp lo , la "Radio instrucción Técnica para Jóve-
ne s:", la "Rad i o Alfabetización Campe sina " ~ etc.) 9 al medio -
cine como reforzamiento de su tarea "cu ltu raI11. creando la
educación audiovisual, etc. etc.

El aparato ideológico sindical~ los aparatos ideológicos
de orden polftico y el sistema de iglesias, aprovechan dicha
técnicas e instituciones de difusión masiva para irradiar co-
lectivamente sus respectivos discursos dominantes sobre un mar
gen de población más amplio, que su propio subsistema cultura¡?
por sf mismo, no le proporciona.

En cuanto a los aparatos ideológicos de tipo jurfdico,
organizaciones gremiales o profesionales, fundaciones cultur!
les, etc., todos ellos también tienden a emplear a los medios
como instrumentos de propagación masiva de su producción cul-
tural. Con ello, pueden luchar en el campo de la hegemonfa
por conquistar y conservar diversas posiciones del consenso
que les permite existir y reproducirse como dominantes, por
vía de la acción ideológica.

Pero el empleo de los aparatos de difusión de masas co-
mo extensiones de las prácticas hegemónicas de cada fracción
pobernante, no sólo se da al interior de la formación social
de que se trate, sino que gracias a los mecanismos de trans-
misión simultánea y de difusión secuenciada por reproducción
de originales~ en la fase transnacional del capitalismo mo-
nopolista, también se efectua dicha operación al exterior del
modo de producción desde donde actuan como dominandes. Con
ello, se desencadena el f enémeno del "de sf asam ient o y sin-
cronización cul tur al" que permite que las más alej adas y

disfmbolas superestructuras de conciencia, queden unilateral

1 1
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mente conectadas y afectadas por la dinámica vértica1 de pro-
ducci6n~ circulación e inculcación cultural que el sector his-
t6ricamente dirigente práctica9 a través de los aparatos de -
transmisión de masas, desde su polo central. Es este proceso?
que basado prioritariamente en la comunicación colectiva (es-
pecialmente en su vertiente electr6nica) y no en otro sistema
de aparatos culturales, el que en la etapa avanzada del capi-
talismo monopolista ha dado origen a la formación de los apa-
ratos ideológicos del Estado multinacional. A través de estos,
los Estados capitalistas centrales han podido construir, en la
mayor cobertura de conciencia que ha registrado la historia con
temporánea, su proyecto cultural de acumulación ampliada de ca-
pi tal.

De esta manera, los medios de difusión masiva son emplea-
dos por el conjunto de aparatos de poder y aparatos ideo16gicos
del Estado moderno? como prolongaciones técnicas de naturaleza
colectiva de sus diversas y singulares tareas hegemónica. Esta
realidad significa, que en la actualidad, los medios de difusión
de masas, además de ser un vértice histórico de la totalidad su
cial, se han convertido en un vértice histórico del conjuntc he-
terogéneo de aparatos ideológicos del Estado capitalista o de la
sociedad civil, puesto que a través de éstos, se canalizan y re-
flejan las tendencias culturales fundamentales de la clases domi-
nantes que gobiernan la formación social. Esto los ha convertido
en los principales aparatos de consenso, expuestos al mayor grado
de contradicciones secundarias (contradicciones existentes a ni-
vel interno de la clase dominante) de toda la sociedad civil.

2. - SU GRAN CAPACIDAD DE LEGITIM!\CH}N CONTINUA y ACELERADA

Una propiedad más que convierte a los medios de difusión
de masas en la gran vanguandia cultural del conjunto de aparatos
de hegemonía del Estado capitalista, es su alta capacidad de
transmisión discursiva continua y acelerada. Esta facultad se
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convierte en vehículización instantánea y de gran continuidad
discursiva cuando se trata de medios de difusión electrónica,
y en propiedad de emisión veloz con difusión simbólica fracci~
nada, cuando se trata de simples medios mecánicos de información
colectiva.

Ambas cualidades de difusión ideológica, representan para
fines de legitimación estructural, particularmente en las for-
maciones capitalistas con agudas crisis orgánicas, como son la
mayoría de las sociedades latinoamericanas, los instrumentos
superestructurales más importantes, a través de los cuales~ la
clase dirigente desarrolla sobre el campo de conciencia de los
diversos grupos sociales, su mayor poder de presencia y persua
ción psicológica. Ello permite crear, tanto a nivel nacional
como a nivel internacional, un consenso ideológico favorable
para la reproducti6n estructural del modo de nroducción capi-
talista, como instancias dominantes dentro de las formaciones
sociales marginales, particularmente de Anié r í.c a Latina.

Estas propiedades, complementa0as con su facultad de am-
plia difusión de masas, convierten a estos medios, con diver-
sos grados segan sea la institución de que se t~ate (T.V., ra-
dio, cine o prensa), y la coyuntura social en la que actaan,
en los mediadores técnicos más rápidos para mantener cotidia-
namente entre las diversas clases sociales y fracciones de
clases, la estructura y dirección de que requiere la reins-
talación del bloque histórico capitalista como relación do-
minante. Esto significa, que a partir de esta propiedad, los
medios de difusión de masas ¿esempefian la función de vincular
cotidianamente, en un marge¡: que oscila desde la instantaneidad
hasta la periodicidad, los m~ltiples campos de-conciencia que
presentan los numerosos agentes sociales. con la dirección po-
lítica, económica, y cultural que requiere la existencia y re-
producción habitual de la sociedad global en la que están ins-
critos, y sobre la que actaan.
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En esta forma, los aparatos dominantes de difusión masi-
va actualizan y reactualizan varias veces al dfa) si no es que
constantemente, el campo de conciencia y de comportamiento so-
cial, con respecto a las coordenadas dinámicas que requiere el
proyecto de dominaci6n social. Es a partir de estos como el
sector dirigente crea constantemente su más significativo proye~
to cul tural de "na c í ori" 9 "1 de patria n 9 "d e his t oria' ~ en una idea 9

de participaci6n social. Asf, se construye cotidianamente. a.. .-

todos los niveles de las regiones y formaciones ideo16gicas, -
la imagen de la sociedad que se requiere para asegurar las ba-
ses de la reproducción y fetichización del proyecto de acumula
ci6n de capital del que se trate.

Si bien es cierto, que esta actualización y reactualización
de las coordenadas de reinstalación que presenta al capital, se
efectúa en general a través de la "v i si ón del mundo': y de los -
1!modelos de vida funcionales!! que transmite e inculca la gran -
constelación discursiva que producen y recopilan los intelectu~
les especializados de los medios dominantes de difusi6n masiva,
existen dos tipos de formaciones o producciones discursivass que
por esencia desempeñan una tarea fundamental (función orgánica)
en el proceso de reproducción de las condiciones subjetivas que
requiere la reproducción del capital: el discurso noticioso y
el discurso publicitario.

Por una parte, el discurso noticioso, bajo el velo de pre-
sentaci6n de la 11 Ideologfa de 1a Información Obj et iva" y de la
,1 Ideologfa del Producto Cu1 tural más Re Lev ant e!", vincula perma-
nentemente el campo de conciencia de los agentes sociales, con
las coordenadas culturales, especialmente ¿e orden polftico, que
requiere diariamente el proyecto de reproducción, expansi6n y
legitimación del capital nacional e internacional. Con ello, -
los actos y comportamientos de los individuos reciben constan-
temente la orientación y dirección adecuada que requiere el pro-
yecto de dominaci6n social que ampara al reino del capital.
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Por otra parte, el discurso publicitario, bajo la cortina
de la ¡¡Ideología de la Modernización Soc ial'", la '¡Ideología de
la Satisfacción de las Necesidades Básicas':, y la :~Ideología -:
de la Libertad de Consumo!l, permite cotidianamente en forma con s
tante y desapercibida, la realizáción del ciclo de acumulación
del capital, puesto que obtiene la rápida circulación y el ágil
consumo masivo de las mercancías elaboradas bajo condiciones de
relaciones de explotación, Esta oper~ción discursiva es el me-
canismo más favorable con que cuenta el proyecto contemporáneo
de realización del capital a nivel de circulación masiva de las
mercancías, puesto que permite en un radio de influencia colec-
tiva, por una parte, la consumación del capital como relación
de valor que genera valor; y al mismo tiempos por otro, la rea-
lización de un proceso de fetichización de las mercancías que
oculta el proceso de producción desigual de las mismas. Con-
ambas, se coolabora a obtener la reproducción de la relación -
fundamental de la sociedad capitalista: la subordinación de la
fuerza de trabajo asalariada al capital bajo relaciones sociales
de explotación.

En la actualidad~ estas dos áreas discursivas son los pun-
tuales culturales de mayor relevancia estructural, a partir de
los cuales, los medios de difusión de masas, diariamente contr!
buyen de manera inadvertida, a mantener las relaciones do~inan-
tes de estabilidad y reproducción-transformación que requiere el
bloque histórico capitalista: las relaciones de explotación ca-
pitalista y sus correspondientes relaciones de subordinamento -
social.

Con esta gran capacidad de cobertura~ rapidez y persuación
ideológica que obtiene la clase dirigente al emplear los medios
de difusión de masas como instrumentos de vehiculización de su
ideología dominante, ~sta alcanza paralelamente a la transmisión
e inculcación de su constelación ideológica, un sólido .poder he-
gemónico que le permite realizar amplias movilizaciones sociales
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en favor de la protección de sus intereses dominantes, especial
mente, alrededor de 2quellos programas políticos que tienden a
la conservación y reproducción coyuntural de su sistema impe-
rante. Con ello, crean y aplican permanentemente una estrat~
gia superestructural de reactualización y readaptación de la
cultura dominante, que apunta a la superación ideológica de -
las crisis periódicas que genera su principio de desarrollo de
sigual y su tendencia de evolución irracional.

En sintesis, se descubre que son estas propiedades histó-
ricas de los aparatos de difusión de masas, las que obligan a
la clase y fracciones dirigentes contemporáneas a utilizarlos
y controlarlos en favor de su proyecto de dominación social.
Es solo a partir del sujetamiento y de la capitalización políti
ca de éstos, que la clase hegemónica puede gobernar la dire-
cción cultural de la sociedad. De no hacerlo así, quedan imp~
sibilitados para continuar existiendo por la vía del consenso
como estratos dominantes.

3.- SP ENOP11E PODER DE FOR}·1ACION DEL CONSENSO Y DE HOV!-
LIZACION DE LOS AGENTES SOCIALES

Otra característica más que a partir del desarrollo y de
la consolidación de las propiedades anteriores, convierte a -
los aparatos de difusión para las masas en los principales ap~
ratos ideolópicos de la actual lucha cultural que se entabla
en la sociedad civil contemporánea, es su gran capacidad de -
creación del consenso colectivo, y en consecuencia, de movili
zación de los agentes sociales. Si bien es sierto, que debido
a la dinámica de persuación controlada que se entabla entre el
maestro-inculcador y el alumno-receptor (presentación de la -
ideología-evaluación de su asimil~ción bajo extricto control
-modificación y repetición del proceso de ensefianza), el apa-
rato educativo posee mayores ventajas para sensibilizar de -
ideología los campos de conciencia de los agentes sociales,
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también es cierto, que no puede provocar la socialización y m~
vilización de la conciencia social en forma tan amplia y rápi-
da como 10 realizan el conjunto de aparatos de difusión para
las masas que forman parte del compl~jo global de comunicación
información.

Sin concluir que la práctica ideológica que desarrollan
los aparatos de difusi6n colectiva, es una ac~ividad de ino-
culaci6n más completa que la que efectua la escuela o que es
una pr§ctica persuasiva de naturaleza omnipotente y automáti-
ca, sí reconocemos que, no obstante todas las contradicciones
ideológicas de carácter primario y secundario a que está ex-
puesta dicha práctica cultural, y que variando según el apa-
rato de difusión del que se trate (T.V., radio, cine, prensa,
etc), ésta cre~ un sentido colectivo de la realidad y de la
historia que se instaura como el principal consenso social.
Por 10 tanto, es a partir del aparato glob~l de difusión colec
tiva que la sociedad civil moderna adquiere su dirección
fundamental.

En la sociedad capitalista esta tarea de incitación so-
cial se realiza en dos direcc:ones básicas: a) en la dirección
económica que demanda la reproducción del proceso nacional de
productos capitalistas, y que husca induci~ al consumo de los
bienes para mantener en moviQiento el proceso general de rea-
lización del capital~ y b) en la direcci6n política cultural
que requiere la subsistencia del capital, y Que pretende la
creación del consenso necesario para conservar el orden sub-
jetivo que exige la fase contenporánea por la que atraviesa
el programa de acumulación del que se trata.

En conclusión, si bien es cierto que la dinámica de in-
culcación ideológica que posee el aparato educativo es cuali
tativamente superior al proceso de socialización que ejerce
el aparato de difusión de masas, también es cierto que su
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margen y flexibilidad cultura- es inferior al que práctica el
aparato de la cultura de masas. De aquí, que la labor de pe!
suaci6n que desempefta los medios, los convierta en los princ!
pa1es aparatos de socia1izaci6n y consenso con que cuenta el
Estado capitalista contemporáneo.

4.- LA TEMPERATURA MULTIS0CIALIZACION DE LA CONCIENCIA.

En base a sus facultades de amplia difusi6n ideo16gica,
a su gran capacidad de inculcaci6n simb61ica, continua y ace-
lerada, y a su enorme poder de formaci6n de consenso y de m~
vilizaci6n de los Brentes sociales, una cuarta característica
que distingue la operaci6n cultural que desarrollan los apa-
ratos de difusi6n de masas, es su propiedad de mu1tisociali-
zar cada vez más a los agentes sociales en las etapas más -
elementales y primarias de su desarrollo social. A excepci6n
de la primera vía de socializaci6n cultural que reciben los
individuos mediante la operaci6n de incu1caci6n ideo16gica
que desarrolla el aparato familiar y oue los cu1turaliza -
prioritariamente en funci6n y las necesidades internas de és-
ta, el segundo sistema de ~paratos que desde las primeras de-
cadas del siglo XX y en forma m~s t~mDrana que la escuela ,
impacta sobre el cQmpo de conciencie de los agentes hist6ricos,
es el aparato de rlifusi6n de masas. Cen el avance tecno16-
Rico que éste aporta, se amplia el marco ideo16gico de vincu-
laci6n con 10 social~ desde el momento en que polisocializa
la conciencia de los homhres en funci6n a los diversos inte-
reses y necesidades, econ6micas, políticas y sociales que -
presentan las distintas fracciones de clases que controlan
dichos soportes de consenso.

Es deci1, desde el punto de vistp. del proceso de socia-
lizaci6n primaria que sufren los agentes sociales, tradicio-
nalmente presenciamos que hasta finales del siglo XIX la prl
mera etapa de socializaci6n que entablan los individuos con
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su medio social, se efectua fundamentalmente a trav6s de 2 re-
des principales de socializaci6n: la red del aparato familiar
y la red del aparato educativo. A partir de la función de incul
caci6n cultural que desempefia el aparato familiar, observamos
que el campo de conciencia de los individuos sólo se cohesiona
con un margen muy estrecho de realidades que prioritariamente
abarca los intereses particulares del nacleo familiar. Se des
carta en esta fase la vinculaci6n directa con el conjunto de
intereses y objetivos que dedectan los principales grupos so-
ciales que transforman la formación econ6mica social. Una vez
avanzado este primer momento, los individuos entran en contac
to con la segunda red de socialización que está constituida -
por el conjunto de relaciones sociales Que conlleva el aparato
escolar. A partir de éste, el campo cultural de los sujetos
se incorpora a un radio de intereses más amplios, que está -
formado por la práctica de las clases y fracciones de clases
que participan en la tarea pedagógica. Usualmente, en el mo-
do de producción capitalista, debido a que el aparato escolar
está controlado por el sector dirigente, este contacto signi-
fica la cohesión de la conciencia de los hombres con los in-
tereses de las clases dominantes.

No es sino hasta la altima década del siglo XIX y prin-
cipios del siglo XX, que al sugir la cultura de masas con la
emergencia de los primeros emisores colectivos (el cine en
18959 la radio en 1920 y la televisión en 1936), los agentes
sociales entran en un nuevo proceso de socialización. Dicha
situaci6n, dependiendo de clase social a la Que se pertenece,
se inicia por lo común en el período intermedio que oscila en
tre la fase de ideologización Que desarrolla el aparato fami-
liar y la fase de inculcación que realiza el aparato escolar,
y se prolonga durante toda la vida social de los sujetos. Con
este nuevo proceso de aculturación, los individuos adquieren
un novedoso y extenso panorama cultural que los vincula desde
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las edades más tempranas del desarrollo individual 9 con los
intereses más disímbolos y heterogéneo s que coexisten al in
terior de la superestructura ideo16gica de la formaci6n so-
cial. Así, en una formaci6n dependiente, el campo de concien
cia de los sujetos queda cohesionado por mediaci6n del apa-
rato de comunicaci6n de masas con los intereses econ6micos~
políticos, y culturales de las distintas fracciones de cla-
ses financieras, comerciales, burocráticas, industriales y
agrarias~ locales y foráneas9 que coexisten simultáneamente
en los límites de la formaci6n social.

Todo ello nos lleva a concluiry que en el modo de pro-
ducci6n capitalista? desde las edades más tempranas por las
que atraviesan los sujetos hasta los momentos más maduros de
su desarrollo personal, los aparatos de difusi6n de masas -
controlados por la clase en el poder, operan como mediadores
tecno16gicos que vinculan el proceso de la formación de su
conciencia con las múltiples necesidades de reproducci6n -
que presenta el capital nacional y transnacional.

5. - SU PEPl1EABILIDAD DE PARTICIPACION AL PROYECTO DI-

RIGENTE.

Otro factor que contribuye a instituir a los canales de
difusi6n de masas en los principales aparatos de hegemonía
de la clase en el poder, es su gran capacidad de permeabili-
dad participativa que ofrecen a las diversas fracciones de
la clase dominante. Es decir, mientras la Iglesia? la escu~
la, los sindicatos, la familia9 etc., son instituciones de
hegemonía que sieuen la tendencia a expresar básicamente los
intereses de una sola fracci6n de la clase dirigente, que es
la que les dá vida, los medios de difusi6n de masas, estan
expuestos a un mayor grado de lucha intra-c1ases dominantes,
que el resto de los aparatos ideol6gicos del Estado capita-
lista.



21

Esto significa, que en una formación capitalista depen-
diente tanto la burguesia comercial, como la industrial, la
financiera~ la burocr5tica1 etc. ~ nacional o foránea, encuen
tran mucho margen de participación superestructural a través
de los aparatos del consenso masivo, para construir su hege-
monía de fracción de clase en el poder que requieren para l~
gitimarse y existir. Esto se debe1 a que una vez instalada
la infraestructura material que soporta el proceso de difusión
masiva (instalación material de los emisores~ conquista de
un auditorio cautivo 9 ampliación de su cobertura de difusión
masiva, etc.), lo único que requieren estas fracciones de cla
se para transmitir e inculcar masivanente su ideología domi-
nante, es adquirir tieMpo o espacio de difusíon (segúil sea la
naturaleza del medio), para vehiculizar sus intereses parti-
culares de clase e imponerlos como necesidades generales y -
prioritarias del conjunto social.

Esta ~isma capacidad de permeabilidad a todos los inte-
reses de las clases dominantes, no se da con la misma facili
dad para la clase dominante que en el resto de los aparatos
ideológicos de Estado. Aunque es cierto, que ningún aparato
de hegemonía es monolítico, es decir que no sólo refleja un
único tropismo de clase~ sino un conjunto de intereses multi
facéticos de clases y fracciones de clases~ también es cierto,
que cada aparato, según sea su constitución histórica, respo~
de, con mayor o menor fuerza, a una tendencia de clase guía
que es la que imprime el carácter básico de la función estruc
tural que debe desempeñar.

Ello quiere decir, que el sistema de escuelas, de fami-
lias,de iglesias~ de partidos políticos. de sindicatos, etc.,
responden con mayor énfasis a la clase que históricamente le
dá 'vida, y en cierto grado reducen o subordinan la partici-
paci6n de otras fracciones de clase afiadidas a los intereses
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de la tendencia dominante. Esto mismo. no sucede en esta
proporción con los medios masivos como aparatos ideológicos
del Estado, puesto que en la actual estructura de dominación
cultural, su altísimo costo de funcionamiento (especialmente
de los electrónicos), requiere la participación económica, y
por consiguiente1 política y cultural. de todas las fraccio-
nes de clase dominante, nacional y extranjera, para mantener
los en operación

Es esta situación, la que los convierte en aparatos de
hegemonía permeables a todas las fracciones de la clase domi
nante, 10 cual significa la participación de toda la clase
dirigente, local y foránea. en el proceso de construcción y
readaptación masiva de la superestructura de legitimación -
social, en función a los diversos intereses de existencia y

reproducción de los distintos tipos de capital que soportan
la extructura social. En consecuencia, a través de la fun-
ción que estos desempefian se refleja la principal correla-
ción de fuerzas que se establece entre las diversas fracci~
nes de la clase dominante, que participan al interior de la
sociedad civil del bloque histórico capitalista.

Esta vinculación dependiente que sufren los aparatos de
difusión de masas con todas las fracciones de la clase hege-
mónica, los eleva al rango de aparatos ideológicos princip~
les dentro del actual momento de evolución del capitalismo
mundial.

6.- SU HERMETISMO DE ACCION AL PROYECTO PROLETARIO

Por último, UIla realidad más que impone a los medios do
minantes de difusión masiva como los principales aparatos de
hegemonía de la formación capitalista, en su fuerte grado de
impermeabilidad hacia la participación de los intereses de los
sectores subalternos. Esto significa, que ocasionado por su
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alto costo de compra de tiempo o de espacio en los medios do
minantes, los sectores trabajadores casi no tienen posibili-
dad significativas par~ intervenir en la orientación de la
producción, transmisión e inculcación cultural que efectúan
los medios hegemónicos. y mucho menos, pueden difundir a tra
vés de éstos sus múltiples intereses de sector trabajador.

Cuando más, el recurso principal que ~osee el sector s~
balterno para participar en la direcci6n que adoptan éstos,
es su presión organizada corno fuerza de trabajo que los man-
tiene en operación : su derecho a huelga y de organización
gremial. Pero ante esta alternativa, bien se encargan los
funcionarios de la superestructura cultural de mantener -
fuertemente irleologizad~ y controlada a dicha fuerza de tra
bajo~ a través de múltiples revindicaciones reformistas y
de avanzadas técnicas de relaciones públicas (control psi-
cológico de la conciencia de clase asalariada, a través de
una sutil manipulación de la imagen de la empresa capita-
lista), para evitar su subversión.

De esta manera, a través de los factores de control -
primarios y secundarios que la clase dirigente aplica sobre
los aparatos de difusión de masas, la transform~ci6n de la
superestructura cultural cotidi~na de las formaciones capi-
talistas, queda en poder del sector dominante, y por 10 tan. -
to en manos del capital. Para la fracción en el poder esto
significa el subordinamiento político de los principales r~
cursos superestructurales con que cuentan las sociedades co~
temporáneas para iwponer su visión del mundo y de la historia,
sin oposición de una aguda lucha de clases al interior de los
mismos por parte del sector subalterno. Con esto, los medios
dominantes de difusión, como intermediarios técnicos de las
relaciones sociales, se convierten en los mediadores más am-
plios, a través de los cuales y siguiendo la perspectiva de
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la reproducción del capital, se establecen los vínculos cul-
turales de mayor dincnsión cuantitativa con la totalidad de
agentes sociales que transforman la formación social. La-
comunicación de masqs, se constituye así en el factor prin-
cipal de la superestructura cultural que cotidianamente rea
liza el bloque histórico capitalista en su mayor cobertura
social. En consecuencia, es necesario decodificarlos den-
tro de su "hab i t at n atural'": la totalidad social.

C.- LA REPRODUCCION DE LA CALIFICACION DE LA FUERZA DE
TRABAJO.

Otra tercera funci6n que hasta el momento no ha sido re-
gistrada por ninguno de los trabajos marxistas o de la socio-
logíca critica de la comunicación colectiva, y que actualmen-
te, desempeña una tarea todavía poco estructural, pero que c~
da dia adquiere una posición más orgánica dentro del proceso
de reproducci6n capitalista y ¿e la cohesión de la estructura
social, es la Que ejercen los aparatos de difusi6n de masas
desde la década de 1950 en el capitalismo central~ y desde
1960 en sus zonas perlféricas ~l contribuir a reproducir la
formaci6n cualitativa de la fuerza de trabajo. A diferencia
de la creencia que sostiene la tradici6n marxista, y a tra-
vés de la cual se presenta a la escuela como el único apar~
to relevante que reproduce la cualificaci6n ce la fuerza de
trabajo, nosotros pensamos, que debido al desarrollo tecno-
l6gico, especialmente de carácter electr6nico, que ha sufri
do el sistema de aparatos de información de masas1 cada vez
más la reproducción de ésta, está siendo efectuada por el
aparato global de la comunicaci6n colectiva, sin que hasta
el momento éste haya logrado suplir al aparato escolar en
el período 1970-1980.



Esto significa, que debido a las necesidades de adap-
tación que la dinámica de la reproducción capitalista ha -
exigido al aparato escolar a partir de los inicios del si-
glo XX, éste ha tenido que modernizarse para, por una par-
te, responder a las nuevas exigencias de la acumulación de
capital que requiere la moderna fase de concentración de -
valor por la que atraviesa el capitalismo internacional, y
por otra, para atenuar las crisis políticas culturales que
peri6dicamente provoca el principio de desarrollo desigual
de la formación capitalista. Entre uno de los esfuerzos de
refuncionalizaci6n más relevantes que en las últimas déca-
das ha desarrollado el aparato escolar, destaca la tenden-
cia a elegir el aparato global de difusión de masas como
su principal prolongación técnica, mediante la cual; se -
ejecutan a escala ampliada las funciones específicas de la
escuela capitalista: la inculcación de la ideología domi-
nante y la formación de la fuerza de trabajo.

Esto revela que la inercia histórica Que se observa al
interior del aparato escolar dominante, sin abandonar su tra
dicional labor grupal de inculcación ideo16gica, cada vez -
más, se inclina por efectuar la reproducción de la cualifi-
caci6n de la fuerza de trabajo a través del empleo de las
propiedades superestructurales que ofrece el desarrollo y la
organización de la actual tecnología comunicativa: su amplio
radio de acción cultural, su difusión continua y acelerada,
su gran poder de formación del consenso, su temprana multi-
socialización de los agentes sociales, su permeabilidad de
participación al proyecto dominante y su hermetismo de acción
al proyecto proletario.

De esta manera, debido particularmente a la creciente
demanda educativa que fija el desarrollo de las fu~~~~~
ductivas, a la inadecuada habilitación de maestros por el
sistema educativo tradicional, a la insuficiencia del
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aparato escolar para cubrir el in:esante volumen de educación
que impone el desproporcionado crecimiento de la población,
a la periódica necesidad de inculcar una nueva ideología fu~
cional para con l2s distintas coyunturas sociales9 y a las
continuas exigencias del aparato productivo para obtener re~
dimientos educativos ~ás elevados, los intelectuales domina~
tes encargados de vigilar la funcionalidad estructural de la
sociedad civil, bajo muy distintas formas y grados de apli-
cación, paulatinamente han prolongado las tareas de la escue
la hacia el aparato globql de difusión, y muy en especial,
hacia la televisión.

Dentro de la multitud de imple~entaciones que progresi-
vamente se realizan en este sentido, destaca en el capitali~
mo central el caso del los EUA, y en el capitalismo perifé-
rico los casos de México, Brasil, Argentina, Perfi, Chile,
Ecuador, Honduras, Repfiblica DOMinicana, Venezuela, Colombia,
e India. En cada uno de los cuales se instrumenta con moda-
lidades distintas 1 a prolongación del aparato escolar al te-
rreno de la información de masas.

En síntesis, debido a las mfiltiples propiedades hist6-
ricas que en el capitalismo avanzado ha conquistado el des~
rrollo material de la industria de la comunicación de masas,
en el futuro, el principal aparato de inculcaci6n cultural
que, además de la escuela, colaborará sustancialmente a re-
producir la cualificación de la fuerza de trabajo~ es el ap~
rato de difusión de masas. Potencial que constantemente se
incrementa por el vertiginoso desarrollo que el capital ope-
ra sobre la industria electrónica, la cibernética y la comu-
nicación espacial.

Es esta realidad, la que con otra función (formación y
reproducción de la fuerza de trabajo), está contribuyendo,
~or una ~arte, a convertirlos en instancias cada vez más
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indispensables para la reproducción del modo de producción
capitalista, y por otra? derivada de 6sta, a reforzar el papel
dominante que actualmente ya desempeñan como a~aratos ideo-
lógicos del Estado capitalista.

IV. CONCLUSIONES PROVISIONALES:

Del análisis efectuado anteriormente sobre la triple in-
serci6n orgánica que desempeña el aparato global de la cultu-
ra de masas en el proceso de producci6n y reproducci6n del mo
do de producción capitalistas se desprenden las siguientes -
conclusiones:

A.- A partir de esta triple inserci6n estructural que
efectuan los aparatos de difusi6n de masas? éstos contribuyen
sustancia1mente a construir cotidianamente el bloque hist6ri
co del capitalismo contemporáneo en dos de sus facetas funda
mentales: su articulación economía cultura, con fines de le-
gitimaci6n política del proyecto de acumulación del capital
del que se trata.

En el primer caso, los aparatos de difusión de masas? m~
¿iante su operación econ6mica de acelerar el proceso de circ~
laci6n-producción de las mercancías, cohesionan la manufactu-
ra, transmisi6n e inculcación de su cultura de masas con los
requerimientos que exige el consumo de sus satisfactores. Co
locan en una relación de funcionalidad recíproca el proceso de
producci6n y consumo de los bienes materiales, con el circuito
de producción y consumo de los bienes culturales. Operan así
como articuladores orgánicos entre las necesidades de produc-
ción y circulación que presenta el proceso productivo contem-
poráneo y las direcciones culturales que adopta la sociedad
civil en su cobertura de masas.
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Por otra parte, dentro de esta misma perspectiva, obser
vamos que la reciente tendencia que han empezado adoptar al-
gunos aparatos de difusión colectiva para participar en el
proceso de reproducción de la c~alificación de la fuerza de
trabajo, los ha convertido en instrumentos de una nueva co-
hesión estructural: vinculan los requerimientos que exige la
reproducción cada vez más especializada de la fuerza de trab~
jo, con las directrices que adopta la cultura de masas en su
lIversión educativa". Mediante estas 2 funciones~ economía y
cultura quedan orgánicamente cohesionadas en función a las
necesidades que demanda la dinámica de acumulación del capi-
tal.

En el segundo caso, los aparatos de difusión de masas
construyen permanentemente el bloque histórico capitalista,
desde el momento en que vinculan en una amplisima cobertura
y con gran rapidez las necesidades políticas de la reprodu~
ción del capital, con el proyecto de legitimaci6n cultural
del mismo. A través de éstos se realiza la principal ten-
dencia de la opinión pública del capitalismo contemporáneo,
que se traduce en la principal fuerza del consenso social
que moviliza económica y políticamente a los agentes soci~
les en función de los requerimientos de la reinstalación -
del capital. Esto ha permitido que por mediación de los
aparatos de masas, el Estado capitalista implante su más -
relevante proyecto cultural de nación, de conciencia y de
participación política que requiere la dirección y reprodu~
ci6n hegemónica de cada coyuntura de la formación capita-
lista.

De esta manera. debido a las propiedades materiales y
sociales que han conquistado los aparatos de difusión de ma
sas en su etapa avanzada de desarrollo y organización his-
tórica, estos se han convertido en las puntas culturales más
avanzadas, a través de los cuáles, las múltiples clases y
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fracciones de clases dominantes de la formación capitalista
obtienen la realización de sus principales intereses y fun-
ciones ideológicas. Esto ha hecho Que, en el presente, to-
do sector ascendente que tienda a transformarse y conservar
se como dominante, es decir, que pretenda imponer su conce~
ción particular de la sociedad como concepción imperante, -
requiere el acceso permanente a los aparatos de difusión co
lectiva.

En esta forma, se convierten en los principales sopor-
tes de consenso del Estado capitalista contemporáneo, por
intermedio de los cuales se reflejan los intereses fundamen
tales que son indispensables para la reproducción de los e~
tratos dominantes. Operan así, como un vértice histórico
del sector dirigente en el que se traslucen los intereses y
necesidades económico,político, oulturales prioritarias del
bloque en el poder. Por 10 tanto, son instancias ideológi-
cas a través de los cuales se evidencian los principales co~
tradicciones secundarias (antagonismos existentes al interior
de la clase en el poder), que revelan la correlación de fuer
zas existentes al interior de cada coyuntura por la que evo-
luciona el grupo en el poder.

Es por ello que, así como en otras fases de la historia
la clase dominante ha tenido que controlar el principal apa-
rato de hegemonía para gobernar como sector dirigente (en el
modo de producción mercantil subordina a la escritura y sus
procesos de difusión, en el modo de producción feudal contro
la ~ la iglesia y a su práctica ideológica~ y en la etapa del
capitalismo pre-monopolista se controla a la escuela), en la
fase contemporánea por la que atravieza el capital monopolis-
ta, está obligado a controlar al aparato de difusi6n de masas
y sus subsistemas de comunicación informaci6n: satélites, in-
formática y cibernética. En la actualidad, la clase dirige~
te puede no tener control sobre el aparato ~01igioso, el



30

aparato educativo, y otras redes menores de socialización cul
tural, etc., pero no sobre el aparato de la cultura de masas.- .

Estos le son estructuralmente indispensable para gobernar como
dirigente. De no ser así, pierde la dirección política de la
sociedad, y con ello, su he~emonía de sector en el poder.

Son estas tres propiedades estructurales y las peculiari
dades con que se efectdan, las que frente al conjunto de so-
portes culturales de la sociedad civil, los convierten en los
principales aparatos ideo16gicos del Estado capitalista contem
poráneo. Por ello, son cada vez más entidades más orgánicas
para con el funcionamiento del ~odo de producci6~ capitalista
en su fase monopolista y por lo mismo~ instancias que sólo -
pueden transformarse con la mutaci6n general de la estructura
social.

B.- En consecuencia, el conocimiento y la descripción de
todo el entorno histórico anterior, nos lleva a comprender que
la actual discusión sobre el nuevo orden informativo y las po-
líticas de comunicación nacional, no es un simple debate supe~
estructural sobre algunas de las instituciones culturales que
más han destacado por su funci6n modernizante en la historia
presente. Sino que, debido a la triple inserción orgánica que
práctica el aparato de la cultura de masas al interior de la
estructura de la sociedad capitalista en el fondo de la polémi
ca, 10 que se cuestiona es la transformación de tres funciones
vertebrales de la sociedad que se realizan por intermedio de
los medios de masas.

En este sentido, el proyecto del nuevo orden informativo
al plantearse la transformación de la actual estructura comu-
nicativa, 10 que está afectando en el fondo es:

En primer término, la esfera económica de la sociedad ca-
pitalista, puesto que al modificar la cultura de masas, se



31

afecta el proceso de circulación de las mercancías; y con ello~
la dinámica general de la producción; y con ésto las bases ma-
teriales que soportan a la sociedad. De aquí, la necesidad que
el proyecto del nuevo orden informativo, cuente también con un

nuevo programa de orden económico nacional y mundial.

En un segundo término, lo que ta~bién se afecta es la re
distribuci6n de la hegemonía, y por 10 tanto, la redistribu-
ción de las áreas de influencia del poder nacional e interna-
cional. Esto9 nuevamente obliga a que el proceso del nuevo -
orden informativo, sea asimilado y acompañado dentro de una
nueva alternativa de práctica política.

y en tercer término; se afecta la dirección del consenso
dominante desde el momento en que 10 que se propone es la de-
mocratizaci6n de los aparatos de difusión de masas y del pro-
ceso cultural en sentido amplio. Ello igualmente demanda que
el nuevo orden de información internacional substituya la trans
formación del consenso prevaleciente, por la construcción de
una nueva "di rección moral de la soc i.e dad ".

En una idea, lo que debe estar presente en el trasfondo
de la polémica del nuevo orden informativo y de la creación
de las nuevas políticas de comunicaci6n nacionales, es la lu-
cha por la creaci6n de un nuevo proyecto de sociedad.




